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			“Muchos de los CEO actuales pretenden servir al bien público. Son tomadores de riqueza que renovaron su imagen como creadores de riqueza. Este libro muestra los peligros de la adoración al CEO en una época de austeridad arraigada”.

			Linsey McGoey, autora de The Unknowers: 
How Strategic Ignorance Rules the World

			“A pesar de la crítica exhaustiva y creciente del culto al liderazgo, los CEO proliferan en los sectores público y privado. Esperemos que el libro de Bloom y Rhodes sirva como antídoto”.

			Barbara Czarniawska, autora de Cyberfactories: 
How News Agencies Produce News

			“¿Por qué rezamos en el altar de los CEO famosos? ¿Cuáles son las consecuencias de tan perturbadora adoración? Bloom y Rhodes  responden a estas preguntas, mostrándonos el lado oscuro de nuestra obsesión contemporánea y el precio que pagamos colectivamente en la sociedad CEO”.

			Alessia Contu, Universidad de Massachusetts

			“Este libro único arroja luz sobre una de las paradojas más trágicas de la vida contemporánea: ¿por qué celebramos el neoliberalismo, por medio del ‘culto al CEO’ actual? Bloom y Rhodes explican nuestros apegos profundamente arraigados a ideologías que no solo son erradas sino también peligrosas”.

			Kate Kenny, Universidad de la Reina, Belfast

			“Lectura esencial para cualquiera que desee comprender la obsesión contemporánea por el liderazgo corporativo. Rhodes y Bloom trazan el ascenso del culto al CEO, organizando una defensa sólida de la democracia frente a este autoritarismo festivo”.

			Chris Land, Universidad Anglia Ruskin 

		


		
			Introducción

			La amenaza y la promesa de la salvación 
del CEO



			El 9 de noviembre de 2016, el mundo despertó a una nueva realidad política. Donald Trump desafió todas las expectativas y fue elegido presidente de los Estados Unidos de América. Su victoria repercutió en todo el mundo. Algunos la aclamaron como un golpe para el establishment económico y político corrupto, mientras que otros temieron que fuera una peligrosa aceptación del racismo, sexismo, xenofobia y autoritarismo. Con lo que casi todos estuvieron de acuerdo fue que el futuro de la democracia liberal y el capitalismo, que apenas una década antes parecía inalcanzable, de repente se convirtió en algo incierto. Trump no fue el único que cuestionó el statu quo en la campaña electoral. Aunque al final no tuvo éxito, la existencia misma de la campaña socialista explícitamente democrática de Bernie Sanders en la primera parte de la contienda presidencial estadounidense para muchos fue una inyección bienvenida de una energía progresista contra el establishment en el arraigado sistema político, oligárquico y elitista.

			Estos acontecimientos no sucedieron en un vacío social. Fueron la culminación de un ataque populista creciente contra el neoliberalismo y su ortodoxia de libre mercado tanto en Europa como en Estados Unidos. A mediados de la década de 2010, Europa, que una vez fue fundamento del orden internacional, se vio sacudida por agitaciones políticas masivas. De la renovada izquierda surgieron Syriza en Grecia, Podemos en España y Momentum en el Reino Unido, movimientos que desafiaron directamente la política dominante de austeridad y al gobierno financiero. A la derecha, el voto del pueblo británico en 2016 para salir de la Unión Europea reveló el resurgimiento de un ánimo conservador nacionalista que es antiinmigrante y proteccionista. Estas políticas, pese a que  sus diferencias ideológicas fundamentales, comenzaron a partir de una crítica compartida a la tiranía de la globalización corporativa.

			Tal vez la idea más obvia que se pueda obtener de estos desarrollos es que la ansiedad y la desigualdad económicas engendran reacciones extremas para bien y para mal. Los políticos, quienes toman las decisiones y el público en general, ya sea que su política se incline a la izquierda o a la derecha, parecían haberse despertado ante los peligros de un neoliberalismo desbocado. Es particularmente asombroso que la popularidad de Trump haya surgido en respuesta a esto. El curioso caso con Trump es que, si bien la globalización del libre mercado se ha cuestionado en todas partes, millones de estadounidenses votaron en masa para elegir a un CEO ostentosamente superrico como su presidente. En términos más generales, aun cuando el capitalismo parece estar históricamente en peligro, sigue sucediendo que la imaginación popular tiene una fuerte percepción de que los ejecutivos de negocios (incluso muchas veces aquellos en bancarrota) son las personas que pueden hacer las cosas. La ironía es que, con la promesa de que lucharán contra un statu quo opresivo, se idolatra y se da poder a la personificación misma del establishment: esos iniciados que son los responsables de nuestras crisis económicas, de la corrupción política y la destrucción del medio ambiente.Nos podemos preguntar por qué el ideal heroico del CEO sigue prosperando cuando, con toda razón moral y ética, los deberían de haber despedido de una vez por todas.

			MÁS ALLÁ DEL CEO BUENO Y EL CEO MALINTENCIONADO 

			El CEO es una de las figuras más convincentes y conflictivas de la sociedad contemporánea, así como una de las más famosas. Los CEO actuales como Mark Zuckerberg de Facebook y Elon Musk de Tesla se han unido a los líderes empresariales del pasado reciente como Steve Jobs de Apple y Anita Roddick de The Body Shop para convertirse en figuras dignas de envidia y adulación. Sin embargo, dependiendo del punto de vista personal, de la persuasión política y las vicisitudes del ciclo de noticias, cualquier CEO en particular puede ser idolatrado o puede ser aborrecido. A los CEO se les describe como visionarios y a la vez realistas, innovadores éticos y peligros morales, como benefactores generosos y acaparadores egoístas, como claves del progreso y obstáculo para su logro. En consecuencia, son admirados y despreciados con vehemencia. Los CEO aparecen como amenaza y salvación para los problemas del mundo moderno.

			¿Cómo podemos dar sentido a un tema moderno tan contradictorio, y al resurgimiento persistente de la creencia en sus virtudes? Una forma es describir simplemente la función que desempeñan estos altos ejecutivos de negocios, responsables de dirigir las corporaciones que impulsan la economía de mercado global. Sin embargo, este enfoque sencillo no capta el encanto y el poder del CEO en la época actual, ni cómo este atractivo es capaz de eludir los ataques de que los CEO representan una élite y una clase acomodada de personas que han alcanzado ese privilegio a expensas de los demás. ¿Cómo exactamente, y por qué, el CEO se ha convertido en uno de los ídolos más preeminentes del siglo XXI, y en muchos casos un nombre conocido por todos? Estos son los CEO que, para muchos, son nuestros mayores profetas y nuestros héroes más productivos. No solo administran compañías y obtienen ganancias, sino que además se posicionan como los principales productores de prosperidad global.

			¿Tiene algo de sorprendente esta veneración de la clase ejecutiva? En una época de desigualdad cada vez mayor y salarios que se disparan para los ejecutivos de alto rango, podría parecer natural que se mire con anhelo a estos obvios “ganadores” sociales. Esto reafirma la cobertura mediática, financiada por las corporaciones, que a menudo se reserva para los CEO, la cual predica sus valores en nombre de la sagrada verdad del mercado libre y competitivo.  El ejecutivo de negocios parece merecedor de todas sus recompensas económicas y de todos los elogios sociales, como si cada quien se arrastrara al éxito por su propio esfuerzo. Sin duda, los ganadores merecen sus premios. Tal discurso sugiere que los CEO han llegado a la cima como la crema y nata de la sociedad por medio de una  versión de negocios individualizada de la selección natural darwiniana. Tan valorado, el CEO se presenta como un ser capitalista supremo que ascendió a la cima del orden jerárquico para ocupar el lugar que le corresponde entre los gobernantes del mundo.

			Esta caracterización del CEO indudablemente ha infiltrado e infectado el imaginario general, en especial en aquellos países donde el neoliberalismo se ha casado con la democracia liberal y el capitalismo global para producir el orden mundial que nos gobierna hoy en día. También hay una historia diferente y más rica que debe ser contada. Especialmente en virtud de la culpa que se ha atribuido a los líderes empresariales individuales por la crisis financiera de 2008, así como por los escándalos corporativos recientes que abarcan desde el derrame de petróleo de BP en el Golfo de México en 2010 hasta el escándalo de las emisiones de Volkswagen en 2015 y la controversia climática de Exxon Mobil en 2016. Estas historias ofrecen una contranarrativa que propone que aquellos posicionados como nuestros más grandes héroes deberían haber caído en desgracia, relegados a ser nuestros más temidos villanos. Si bien los CEO pueden ser retratados como innovadores que crean valor, también pueden ser descritos como psicópatas y parásitos malignos. En este último sentido, ya no se trata de cómo los CEO salvarán la economía, sino de cómo la economía y la sociedad pueden salvarse de sus garras codiciosas.

			A pesar de las numerosas críticas, contratiempos y fallas, el CEO sigue siendo reinventado como algo más que un proveedor materialista de las virtudes del capitalismo. Incluso teniendo en cuenta los desastres que se imputan a tantos CEO, por lo común todavía se les presenta como absolutamente necesarios para lograr el progreso social y económico. Existe una lógica dominante que sostiene que el mundo será rescatado y desarrollado de manera sustentable por su pensamiento avanzado y su singular capacidad de acción y logro. La promesa es que los CEO no solo protegerán a las corporaciones, sino que por medio de la prosperidad salvaguardarán a la población, dirigiendo el camino hacia un futuro capitalista más brillante y ético. Vienen cargados de regalos de empleos e innovación, contribuciones que se extienden mucho más allá de los confines de la sala de juntas y de la suave comodidad del baño ejecutivo. En esta visión optimista, son los CEO quienes pueden encontrar formas más inteligentes de luchar contra el cambio climático, cortar la frustración de los trámites burocráticos públicos así como equilibrar los deseos de responsabilidad fiscal y social. Si los CEO de antaño solo pretendían ser los salvadores de sus compañías, los ejecutivos de hoy tienen la tarea de salvar a la humanidad y al mundo. ¿Se han convertido en la última y más grande esperanza para la supuesta salvación de todos nosotros? La elección de Trump, y su popularidad en varios rincones del mundo, indica que para algunos la respuesta es un rotundo sí.

			EL CEO AL RESCATE

			El ejecutivo de negocios es, para muchos, un héroe convincente de la era contemporánea, con CEO que han sido inmortalizados de una manera antes reservada para la realeza. En el Museo Henry Ford de Innovación Estadounidense en Detroit, da la bienvenida una imponente estatua del hombre de pie en actitud de estadista. En 1994, el gobierno australiano colocó a la empresaria del siglo XIX Mary Reibey en el billete de 20 dólares del país. Mientras tanto, en el Reino Unido los empresarios célebres aceptan gustosos condecoraciones formales de la reina, incluso el título de caballero. Idolatrados por su genio y productividad, los CEO simbolizan la combinación perfecta de empuje, inteligencia y compromiso. Más que solo funcionarios corporativos, son modelos a seguir que la gente de todas partes envidia.

			Los CEO no solo están para ser admirados; también deben ser emulados. Esto refleja la sedimentación social de la racionalidad del mercado, donde todo nuestro ingenio y pasión deben dirigirse a ganar en una vida social, política y económica que se presenta como un juego. Está presente una lógica de competencia dominante con la cual las personas se reducen a rivales que compiten en una contienda existencial y financiera. La buena vida, al parecer, pertenece a los ricos y famosos, y un ejecutivo está posicionado como alguien capaz de darnos el dinero y el poder para hacer realidad todos nuestros sueños. El único requisito es jugar despiadadamente para ganar; solo entonces podremos disfrutar de la victoria y de la felicidad.

			La mentalidad de “llegué, vi, aproveché” es solo parte del atractivo de un CEO; resultan también muy atractivos para la gente no solo la aspiración de ser un verdadero CEO, sino el deseo de adquirir habilidades y una mentalidad ejecutiva para tener éxito en todos los ámbitos de la vida. Con tal objetivo, las personas esperan aumentar su productividad y encontrar mejores métodos para alcanzar sus sueños y esperanzas. Los CEO son imaginados como los proveedores de la sabiduría secreta no solo de cómo sobrevivir, sino de cómo prosperar en un mundo moderno sumamente complejo. Desde luego, no todos pueden alcanzar las alturas ostentosas de un verdadero CEO, pero todos pueden esforzarse por ser el “CEO” exitoso y efectivo de su propia vida.

			El ascenso de la sociedad CEO es el tema de este libro. La sociedad CEO es el producto de décadas de reformas políticas y económicas neoliberales. Va más allá del gerencialismo y la exportación de prácticas de gestión corporativa a organizaciones no corporativas. Toma los valores que se han asociado cultural y positivamente a los CEO y los aplica a todas las dimensiones de la actividad humana. Ferozmente individualista y antidemocrática, la sociedad CEO premia la funcionalidad, la decisión, la rivalidad, la rentabilidad, la eficiencia y la efectividad. La adopción de esta sabiduría ejecutiva se promociona como fundamental para llevar una existencia exitosa, independientemente de los deseos o valores previos. Resulta aún más problemático que se postula como el antídoto necesario para abordar los profundos problemas estructurales del libre mercado mundial, antídoto que consiste en que las personas acepten que tienen el deber, consigo mismas y con la sociedad, de ser como un CEO. Esta es una sociedad desigual en la que no solo se juzga a las personas como ganadoras o perdedoras, sino que ese juicio se considera moralmente justo. 

			En la sociedad CEO, el papel del CEO se presenta no solo como un trabajo de élite sino como un estilo de vida, una forma de ver y de estar en el mundo que se puede abordar y adoptar en todas las culturas, las clases y circunstancias personales. Es la respuesta simple a todos los problemas de la vida. Si deseas un ascenso, la sabiduría del CEO erudito puede decirte cómo salir adelante en los negocios. Si no, pegúntale a Alex Malley, exCEO de CPA Australia, cuyo libro, el más vendido de 2015, The Naked CEO, promete revelarte “la verdad que tú necesitas para construir una gran vida”.1 No importa que en 2017 Malley haya sido despedido de su cargo como CEO mientras enfrentaba acusaciones que iban desde la intimidación hasta la mala gestión financiera.2 Si deseas una comunidad mejor, sigue la fórmula del CEO para crear una marca de justicia social que se pueda comercializar y sea rentable. De hecho, en los últimos diez años se han visto cambios en la forma en que las corporaciones tratan con las organizaciones de beneficencia, debido a un nuevo enfoque en el que se espera que dar dinero a buenas causas genere una ganancia financiera para el donador.3

			Si estás buscando una vida amorosa más gratificante, puedes recurrir a los métodos de un CEO para descubrir cómo conseguir a la persona de tus sueños más salvajes. Lo único que una persona solitaria tiene que hacer es seguir los consejos de Nina Atwood en Date Like a CEO, un libro que habla de cómo salir con alguien tal y como lo haría un CEO.4 Si eso no es suficiente, puedes adentrarte en las novelas románticas protagonizadas por directores ejecutivos, con títulos tan atractivos como The Unmasked CEO (Captured by Love Book #7) de Miranda Charles5 o Second Chance with the CEO de Anna DePalo’s.6 Un aforismo común entre ciertos cristianos es abordar los problemas de la vida imaginando “¿Qué haría Jesús?”. Hoy la gente se podría preguntar: “¿Qué haría un CEO?”. La respuesta, se supone, podría llevarnos a una vida que de otro modo sería inalcanzable.

			La obsesión por ser como un CEO tiene profundas y peligrosas implicaciones sociales. La sociedad CEO es una sociedad que promueve valores de competencia, funcionalidad y explotación, y excluye todos los demás ideales. Triunfa sobre principios de tolerancia, justicia, cooperación, deliberación, igualdad y transformación colectiva. Reduce la existencia humana a un mero conjunto de cálculos de mercado impulsados por el deseo de triunfar individualmente, sin considerar los costos. También ofrece una visión romántica del ejecutivo excepcionalmente poderoso; un espejismo que solo profundiza nuestros sentimientos de impotencia y nos somete a las mismas personas y valores que son los responsables de desempoderarnos. El hecho de no criticar, cuestionar y anular esto garantizará nuestra bancarrota social y moral.

			Puede parecer que estamos argumentando que la sociedad CEO ha logrado la “transformación ejecutiva” de nuestro mundo y nuestra vida. No es así, y una interpretación tan totalitaria está lejos de ser nuestra intención.

			Por ejemplo, la crisis financiera de finales de la década de 2000 cuestionó particularmente de manera profunda el poder y la influencia del ejecutivo contemporáneo. En Estados Unidos, la ciudadela moderna de la revolución del libre mercado, la candidatura presidencial insurgente de Bernie Sanders en 2016 también reveló una amenaza para el liderazgo corporativo alguna vez sagrado. Bajo las políticas socialdemócratas bastante moderadas de Sanders había una energía de cambio profundamente revolucionaria, que se enfrentaba directamente con los valores privilegiados y económicos de los altos ejecutivos. Esto es síntoma de un cambio de valores más amplio y potencialmente fundamental en todo el mundo. Sin embargo, para que esta transformación siga haciéndose realidad se requiere una comprensión crítica más profunda del atractivo actual de los CEO frente a la abrumadora evidencia de su destructividad económica y política.

			ACERCA DEL RESTO DEL LIBRO

			Con este libro presentamos una crítica al desarrollo de la sociedad CEO, a medida que se ha ido convirtiendo en una característica dominante de cada vez más dimensiones de nuestra vida contemporánea. Comienza con una introducción al fenómeno de la sociedad CEO y su aparición como producto de la expansión de la doctrina política y económica neoliberal desde al menos la década de 1980. Consideramos al CEO no solo como un puesto de trabajo ocupado por un ejecutivo de negocios, sino como un ideal social, y uno peligroso. Vemos cómo los líderes corporativos están posicionados como un ejemplo de los enfoques que generalmente se aplican a la  vida sobre la libre búsqueda del interés personal, el impulso y la determinación para lograr objetivos personales, justicia moral, independencia, tenacidad, carisma y, en general, simplemente ser el jefe. Gracias a su asociación con tales ideales, los CEO se han convertido en héroes de nuestro tiempo, personificando el poder y la autoridad que otros tantos luchan por obtener, ya sea en el trabajo como en otros ámbitos de su vida.

			En el Capítulo 2 profundizamos en el ascenso del CEO como un personaje que ha sido valorado y al mismo tiempo denigrado. Presentamos una descripción histórica del CEO como figura pública. Los titanes empresariales del siglo XIX, representados en figuras como Andrew Carnegie y John D. Rockefeller, se convirtieron en los tecnócratas ejecutivos de la posguerra. La revolución conservadora de la década de 1980 hizo que la imagen de empresarios exitosos y capitalistas sexys resultara atractiva, a la vez que se les culpaba de escándalos y desastres corporativos. A medida que el siglo XX se convirtió en el nuevo milenio, este fetichismo del CEO se extendió a una promoción más amplia de los valores del CEO, y a un proyecto en desarrollo para protegerlos de ser vistos como los abusivos creadores de la desigualdad. No solo eran hombres famosos, queridos y admirados (en su mayoría), como Richard Branson o Warren Buffett lo fueron durante mucho tiempo. Ahora eran modelos a seguir, cuyas lecciones, de ser atendidas, podrían aplicarse a todas las áreas de la existencia. Así, fuimos testigos del nacimiento de la sociedad CEO, poblada por personas que buscan aplicar los valores y principios del ejecutivo de negocios en cualquier momento y cualquier lugar.

			El Capítulo 3 examina la influencia de la sociedad CEO específicamente en la esfera económica. Discutimos cómo el trabajo se ha caracterizado por un intento de inculcar las moralidades ejecutivas que enfatizan el individualismo de competencia, victorioso y autosuficiente. Dentro de todo tipo de organizaciones, ya sea empresas, grupos comunitarios, escuelas, universidades o servicios públicos, se persuade a los empleados de cualquier nivel para que se conviertan en miniejecutivos que buscan y descubren nuevas oportunidades productivas, a la vez que maximizan el rendimiento de sus esfuerzos. Este modo de pensar se extiende a las relaciones laborales de los empleados, ya que el espíritu moderno es hacer cuanto sea necesario para superar a los colegas. Más allá de esto, todos deben ser el CEO de su propia profesión, utilizando su iniciativa y su experiencia con la finalidad de incrementar su capacidad para mantener un trabajo y su rentabilidad como empleados. Esta fantasía de racionalidad del mercado que todo lo abarca crea ansiedades renovadas en la fuerza de trabajo actual. También ayuda a ocultar los problemas estructurales más profundos del trabajo precario, la erosión de los derechos de los trabajadores y, para muchos, la mayor presión a la que están sometidos en el lugar de trabajo y el mercado laboral. Al proclamar a todos como una especie de CEO, la responsabilidad del éxito personal recae en el individuo, pese a que pocos tengan el privilegio real de ser ejecutivos de alto nivel.

			El Capítulo 4 investiga el efecto de la sociedad CEO en la política moderna. Si bien la expansión del cabildeo político corporativo desde la década de 1970 ha visto a los directores generales moldear drásticamente la toma de decisiones políticas, hoy en día la relación entre las empresas y la política se ha vuelto más complicada. Los líderes empresariales entran de una manera cada vez más directa en la política como candidatos a altos cargos. Los medios promueven sus habilidades en los negocios como políticamente deseables, si no es que necesarias. Se cree que una MBA y la experiencia en una sala de juntas corporativa preparan a una persona para dirigir países en un mercado global competitivo. Estas son las credenciales que han dado a los políticos-CEO del pasado y del presente, como el estadounidense Donald Trump, el australiano Malcolm Turnbull y el italiano Silvio Berlusconi, un aura de decisión al menos pasajera y una supuesta capacidad para tomar las decisiones difíciles que se requieren para fomentar una nación fiscalmente responsable, “productiva” y “eficiente”. Lo que está surgiendo es el aumento de la política corporativa donde se corre el riesgo de que los valores comerciales eclipsen a los democráticos.

			Desviando la atención de los pilares de la actividad económica y política, el Capítulo 5 amplía la investigación a los ideales que determinan lo que significa ser una buena persona en el mundo actual, en particular como consecuencia de la crisis financiera internacional de 2008. Tradicionalmente, las esferas profesional y personal se consideraban por separado. Uno podía ser un CEO despiadado en la oficina y un padre cariñoso en la casa, un empleado competitivo en el trabajo y un amante de la diversión los fines de semana. Desde luego, esta separación nunca fue tan marcada como se representaba. El estrés laboral interfiere en la vida hogareña y las preocupaciones domésticas afectan el éxito profesional —o inciden en la falta del mismo—. Sin embargo, los valores de estos ámbitos comúnmente eran vistos como muy diferentes, si no es que incompatibles. En el nuevo milenio, el objetivo que nos espera es ser el “CEO de nuestra propia vida”. Las implicaciones de esto son significativas tanto dentro como fuera del ámbito laboral, ya que nuestra propia humanidad se reformula a imagen y semejanza del individualismo competitivo, mientras que los verdaderos CEO “ganadores” están a salvo de asumir la responsabilidad cuando sus esquemas perjudican a otros, a menudo en una escala masiva.

			La filantropía es otra área que se ha visto afectada por la expansión de la sociedad CEO, y este es el tema del Capítulo 6. Este capítulo resalta la extensión de la sociedad CEO al suministro de bienes públicos en nombre de la responsabilidad social corporativa en general, y la filantropía en forma más específica. Nos centramos particularmente en la tendencia reciente hacia lo que se ha llamado filantrocapitalismo, con superricos, encabezados por celebridades CEO, que se comprometen a regalar sus fortunas a buenas causas, por ejemplo a través de la iniciativa The Giving Pledge de Bill Gates y Warren Buffett. Como suele ser el caso con la actividad estilo CEO, en esta generosidad aparentemente desinteresada hay algo más que una simple obligación a dar una explicación ingenua e insatisfactoria. Se muestra aquí cómo los programas filantrópicos y socialmente responsables a gran escala refuerzan una sociedad CEO donde el control, la riqueza y el poder están en manos de la minoría. Además, esta es una sociedad donde incluso la generosidad y la caridad son ideas que pueden manipularse en un molde de CEO, un molde que finalmente privilegia el interés personal sobre la generosidad.

			El Capítulo 7 considera los costos y los efectos preocupantes de esta sociedad CEO al explorar cómo se presenta como una amenaza para los valores económicos colectivamente beneficiosos, los ideales políticos y las relaciones personales. También considera el peligro que esto crea para la posibilidad de imaginar un mundo mejor. Este es un peligro donde la competencia, la explotación interpersonal y un paradigma impulsado por el mercado para el progreso social y el compromiso cultural pueden asumir el control no solo como prácticas dominantes, sino como supuestas virtudes morales. Pueden usurpar los valores preciados de la equidad económica, la democracia, la justicia social, la compasión y el desarrollo sustentable. Esta evolución viene con un costo individual y colectivo alto y peligroso. En particular, esta “mala fe” en los valores del CEO tiene el efecto de robarnos nuestra imaginación para transformar nuestra vida y nuestra sociedad de manera individual y colectiva.

			El libro concluye considerando el alto costo de la sociedad CEO. Esto plantea el interrogante de qué entra en juego cuando se pone demasiada fe en la idea de que los CEO y su forma de hacer las cosas proporcionan la ruta segura hacia el bienestar social, político y económico para todos. La respuesta que proponemos es que el futuro de una sociedad justa, igualitaria y democrática no debe ser moldeado por personas como Mark Zuckerberg, Bill Gates o Donald Trump. Si bien estas personas, junto con otras como ellos, pueden haber ayudado a transformar el mundo en que vivimos, a hacerlo más despiadado en competitividad y más desigual en la distribución de su riqueza, eso no significa que las cosas no puedan cambiar de nuevo. El libro termina con una advertencia contra los peligros de  la adoración en el altar del CEO, advertencia que esperamos que nos guíe a todos a buscar mejores alternativas a la sociedad CEO.
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			Bienvenido a la sociedad CEO



			Una de las escenas más conocidas de la exitosa película Wall Street de 1987, dirigida por Oliver Stone, ocurre cuando Gordon Gekko da una conferencia a los accionistas de Teldar Paper. Con el cabello peinado hacia atrás, la mirada dura y el ceño fruncido, Gekko ofrece un sermón portentoso sobre cómo deberían  funcionar las empresas. “No soy un destructor de empresas –afirma–, ¡las libero!”.1 Para Gekko, la competencia despiadada es la fuente de la riqueza y la libertad. Luego, ofrece la línea más famosa de la película: “El punto es, damas y caballeros, que la codicia, a falta de una mejor palabra, es buena”. La creencia, y de hecho el valor que él propone, es que el florecimiento humano, en todos sus dominios posibles, es resultado de los esfuerzos codiciosos de las personas egoístas. Para decirlo de manera más simple: el único camino seguro hacia el progreso es permitir que los ganadores se lleven todo y que los demás aspiren a ser como ellos.

			Unos treinta años más tarde, al mirar el pasado, parece como si esta película fuera una crónica de un neoliberalismo aún adolescente, que presagiaba la crueldad del adulto que vendría. Si creemos en el credo de que la vida imita al arte, entonces estamos viviendo una imitación particularmente perniciosa en este momento. Esta fue una película que presagió un mundo en el que todo estaba permitido siempre y cuando fuera rentable. Entonces era difícil imaginar siquiera cuán nefasto sería este adulto, madurando en una sociedad global marcada por la desigualdad creciente, la falta de desarrollo sustentable y la amenaza de un apocalipsis ambiental. Esa dificultad ya no existe. En nuestra época actual, los valores corporativos que Gekko personificó se han extendido a casi todas las áreas de la existencia humana. Como señala la politóloga contemporánea Wendy Brown, incluso las dimensiones de la vida que no generan riqueza, por ejemplo el aprendizaje, las citas románticas o el ejercicio, ahora se interpretan en función del mercado, controladas a través de medidas del mercado y administradas mediante métodos de mercado.2 Brown sostiene lo siguiente:

			En la actualidad, los actores del mercado —que pueden ser personas, empresas, universidades, estados, restaurantes o revistas— suelen preocuparse más por su valor especulativo establecido y las calificaciones y clasificaciones que determinan su valor futuro, que por las ganancias inmediatas. Todos tienen la tarea de mejorar el valor presente y futuro por medio de autoinversiones que atraen a su vez a más inversionistas. La conducta del mercado financierizado implica aumentar o mantener las calificaciones propias, ya sea mediante visitas a blogs, retuits, estrellas de Yelp, clasificaciones universitarias o calificaciones de bonos de Moody’s.

			Incluso después de una crisis financiera catastrófica y montañas de evidencia de que los ejecutivos de negocios y los operadores de Wall Street causan más daño social que bien económico, su mantra de competencia, eficiencia y especulación sigue dominando. Con esto, el CEO se ha convertido en el héroe por excelencia de nuestro tiempo.

			Es lo que Gekko dice inmediatamente después de la renombrada línea “la codicia es buena”, que tiene una premonición especial en los temas explorados en este libro. Es en este punto donde amplía el ámbito de lo que él considera el valor moral de la codicia. Su convicción es que la “ola de humanidad en ascenso” que la codicia ha suscitado no se limita a los negocios. El monólogo termina: “Y la codicia (¡ya lo verán!) no solo salvará Teldar Paper, sino a esa otra corporación en problemas llamada Estados Unidos”.  La multitud aplaude. Lo que Oliver Stone señaló, y en gran medida predijo, a través del espíritu competitivo terco y moralista de Gekko, es cómo en el contexto del neoliberalismo, la corporación se ha convertido en el modelo ideal para aspectos de la empresa humana que incluso podrían llegar hasta el gobierno democrático. Más adelante, a finales de 2010, la imagen distópica de Stone sobre la codicia corporativa como un futuro idealizado parece haber fructificado, con corporaciones que no solo se expandieron masivamente en términos de tamaño y alcance global, sino que se convirtieron en el modelo de forma de organización sin comparación.

			Hoy en día resulta que, como consecuencia del neoliberalismo, el gerencialismo corporativo es un valor socialmente dominante. En este sentido, podemos entender el neoliberalismo como la extensión de los valores basados en el mercado hacia todas las dimensiones del esfuerzo humano. Con el neoliberalismo viene el gerencialismo, de modo que la gestión de las organizaciones basadas en el mercado se establece como la forma preferida de gestionar también los demás tipos de organización. En esta sociedad, todas las formas de actividad humana pueden considerarse similares a la actividad empresarial, y los actores involucrados se vuelven equivalentes a las empresas y sus “partes interesadas”. En las antiguas esferas de la vida antes consideradas antitéticas a los negocios, se han enfatizado las culturas, los lenguajes y las prácticas corporativas. Por ejemplo, en las universidades ahora se considera a los estudiantes como clientes, los cursos son productos y todo el éxito de la institución se ha vuelto completamente dependiente de la estrategia corporativa, la competencia del mercado, el posicionamiento competitivo y el branding. Si bien esto se ha convertido en un medio respaldado para que las universidades llenen sus arcas a expensas de la deuda estudiantil, no todas están de acuerdo. De hecho, en 2014, el Movimiento de Estudiantes Internacionales (ISM) celebró una semana de acción mundial con el lema “Somos estudiantes, no clientes”. El objetivo era protestar por la comercialización de las universidades y promover el valor de la educación gratuita.

			La gestión de servicios públicos desde las oficinas de correo postal hasta el gobierno local y las bibliotecas (es decir, las que aún no se han privatizado) también ha sufrido. Las técnicas de gestión corporativa se han introducido detrás de una narrativa de progreso que considera que este enfoque tiene las dos cualidades de superioridad e inevitabilidad. Lo mismo se aplica para organizaciones sin fines de lucro, ONG, organizaciones benéficas, iglesias y organizaciones comunitarias. Todo esto equivale a la dominación del gerencialismo, según la cual los medios a través de los cuales operan tanto la economía como la sociedad deberían “reflejar la forma en que se administran las empresas”.3

			Parece que no hay límite para este fantástico entusiasmo por los CEO y sus formas de hacer las cosas. El autodenominado coach ejecutivo estadounidense Larry Julian incluso ha llegado a afirmar “Dios es mi CEO”.4 En su libro Dios mi jefe de negocios, Julian lleva a su deidad cristiana a la sala de juntas, demostrando que seguir los principios de fe y convertirse en un “líder piadoso” puede producir “resultados tangibles” tales como el “éxito financiero, mayores ventas, costos reducidos, mejoras en la productividad, etcétera”.5 El Dios cristiano de Julian no es el que desterró a los mercaderes y traficantes de dinero del templo, sino una versión modernizada que predica negocios desde el púlpito como una especie de CEO sagrado, recién instalado en el ápice de la trinidad. Este es un fenómeno mundial. En Guangzhou, China, incluso niños de 3 años de edad son enviados a las escuelas para tomar clases de CEO. En un cartel fuera de una de esas escuelas, aparecía el eslogan estampado con letras grandes “Denme un niño, y les daré un futuro líder”,6 una aparente reformulación corporativa del lema jesuita: “Denme un niño, y les daré un hombre”.

			Estas tendencias también están arraigadas en el corazón de la práctica laboral contemporánea al impactar en los modos de empleo que han surgido recientemente, aunque de diferentes maneras. En la economía de negocios, los riesgos que una vez corrían las corporaciones adineradas pueden transferirse sin problemas al trabajador-corporación. ¿No puedes conseguir trabajo? Entonces inicia una compañía contigo como único empleado. A medida que los contratos laborales se rompen y se firman contratos comerciales, se crea la microempresa unipersonal. El empleado ya no es un trabajador precario, ahora es el CEO de su propio negocio. Si tú eres pobre y vives en la calle, es tu culpa: debes ser un emprendedor que trabaje por cuenta propia vendiendo la revista The Big Issue por lástima y unas cuantas monedas a cambio. ¿Un entrenador personal independiente? ¿Un chofer pluriempleado de Uber? ¿Limpiador doméstico? Todos pueden concebirse de nuevo como un miniCEO que maximiza las ganancias. A medida que la innovación y el espíritu empresarial se promocionan como el camino hacia la prosperidad, incluso las personas se diseñan para ser corporaciones, y la humanidad se concibe ahora como un nexo entre la perspicacia comercial y el interés propio estrecho de miras.

			El giro a la corporación como modelo para el esfuerzo humano se hace eco de dos principios importantes del neoliberalismo: la eficiencia del mercado y el individualismo. Como ha explicado el sociólogo Michael Peters, la ética del neoliberalismo valora la libertad por encima de la igualdad, y una forma particular de libertad a ese nivel.7 Esta es una libertad, para personas y corporaciones, respecto de la interferencia del Gobierno, de manera que aquellas se sientan cada vez menos abrumadas por las normas y las regulaciones cuando se trata de la búsqueda del interés propio. El resultado, según se afirma, es que de la liberación que ofrece el mecanismo del mercado se obtendrán eficiencias, y esto será posible gracias a un individualismo competitivo y posesivo. Esta es la misma idea que transmitió el mantra de Gordon Gekko, “la codicia es buena”: la búsqueda incesante del interés propio y el impulso ilimitado para satisfacer los deseos personales no solo es la base de la prosperidad económica, sino de la moralidad misma. Hay una visión exagerada y a la vez estrecha de la idea originalmente presentada por el economista y filósofo del siglo XVIII, Adam Smith. Como Smith argumentó estupendamente en 1776:

			No es por la benevolencia del carnicero, el cervecero o el panadero que esperamos nuestra cena, sino por la atención a sus propios intereses. Nos abocamos no a su humanidad sino a su amor propio, y nunca les hablamos de nuestras necesidades sino de los beneficios que obtendrán. Nadie, más que un mendigo, decide depender mayormente de la benevolencia de sus conciudadanos.8

			Gecko no se refería una comida simple y abundante de carne, cerveza y pan; tampoco compartía la convicción de Smith de que el interés propio siempre estaría y debería estar moderado por la compasión y la generosidad. En el monólogo de Gecko se incluyó la idea de que el “amor propio” al que Smith se refiere puede ser una fuerza motivadora para la vida económica tanto como para la no económica, en particular si se le despoja de cualquier vestigio de preocupación por el bienestar de los demás. No se trata solo de la división del trabajo y la mecánica del comercio y el intercambio. Es equivalente a tomar los valores egocéntricos que se derivan de la administración de la esfera económica, en particular la capitalista liberal, y generalizarlos a todos los ámbitos de la vida. También implica adoptar prácticas y valores muy específicos que se han desarrollado en las grandes corporaciones como un medio para buscar el interés propio, al tiempo que se afirma que son efectivos y moralmente justos en toda actividad social y personal, desde la educación hasta el suministro de electricidad y desde la atención médica hasta el cuidado infantil. Es aquí donde los significados culturales del egoísmo y la preocupación narcisista dan un giro para convertirse en virtudes en vez de defectos personales.

			Como el influyente filósofo y teórico social, Michel Foucault dilucidó, a finales de la década de 1970, que debemos ser cuidadosos para asegurarnos de no confundir los contornos y las características específicos del neoliberalismo con los del liberalismo clásico. De hecho, las conferencias de Foucault en 1977 y 1978 mostraron que estaba muy adelantado a su época al reconocer que, más allá de defender el libre comercio y la organización económica basada en el mercado, el neoliberalismo es un sistema donde “el ejercicio general del poder político puede basarse en los principios de una economía de mercado... tomando los principios formales de una economía de mercado y refiriéndolos y relacionándolos, y proyectándolos en un arte de gobierno general”.9

			El arte del gobierno al que Foucault se refiere no se limita al gobierno propiamente dicho; es decir, no se trata solo de aquellas personas formalmente designadas o elegidas para puestos de autoridad estatal. En su lugar, sugirió que el neoliberalismo extiende el alcance del liberalismo del ámbito meramente económico a las prácticas y los discursos sociales, culturales y políticos que conforman la experiencia de nosotros mismos como sujetos. En otras palabras, la característica definitoria del neoliberalismo es la forma en que toma la idea del intercambio basado en el mercado como un valor relevante para asuntos económicos y la aplica a todos los aspectos de la vida. En un sentido importante, nuestro libro ofrece un corolario contemporáneo a las ideas históricas de Foucault tal como se desarrollaron posteriormente. Es decir, si la convicción neoliberal es que el mercado es un motivo poderoso para controlar toda la vida, y los CEO son figuras heroicas que dirigen las instituciones más poderosas del mercado global, entonces el CEO también se convierte, tanto en realidad como metafóricamente, en un modelo para el éxito más allá de la esfera corporativa y económica. Aquí vemos revelada la idea central de la sociedad CEO.

			LA VIDA EXAGERA EL ARTE

			Si avanzamos rápidamente desde el neoliberalismo temprano de la década de 1980 hasta el neoliberalismo tardío actual, parece que la visión distópica pintada en la película de Oliver Stone se ha convertido en una realidad en toda regla, pero distorsionada aún más atrozmente. Esta fue la misma realidad que se representó a gran escala con la elección de Donald Trump para la presidencia de Estados Unidos. En su discurso de victoria del 9 de noviembre de 2016, Trump subió al escenario y, con una mirada de confianza ufana, juró lealtad al pueblo estadounidense. Al explicar la experiencia y las credenciales en las que se basaría para mantener su promesa de una grandeza estadounidense, no comenzó con ningún discurso político, cívico o democrático. En vez de ello, se apoyó en su autoproclamado éxito empresarial.

			Trabajando juntos, comenzaremos la tarea urgente de reconstruir nuestra nación y renovar el sueño americano. He pasado toda mi vida y he dedicado mi negocio a estudiar el potencial sin explotar de proyectos y personas en todo el mundo. Eso es lo que quiero hacer por nuestro país.10

			La idea de que Trump gobernaría Estados Unidos de la misma manera en que dirigiría una corporación fue un estribillo que se extendió a lo largo de su campaña electoral.11 En este coro se escuchaba una ideología gerencial que sostiene que “la política y la democracia son simplemente un obstáculo para el camino hacia la eficiencia y las ventajas competitivas”.12 Los valores democráticos, incluso aquellos que aún tienen algún vestigio en el neoliberalismo, son pasados por alto en favor de los conocimientos y los privilegios gerenciales.

			Un episodio clave que ejemplifica esto sucedió semanas antes de las elecciones de octubre de 2016, cuando se descubrió una grabación de Trump haciendo comentarios sexuales despectivos sobre las mujeres. En lo que se consideró ampliamente como una confesión de abuso sexual, el video registraba a Trump preparándose para una reunión con la actriz Arianne Zucker en 2005. Le dijo a su compañero, el presentador de televisión Billy Bush:

			Mejor me tomo algunas [pastillas] Tic Tac en caso de que la bese. Sabes que me atrae la belleza automáticamente: simplemente las comienzo a besar. Es como un imán. Simplemente las beso. Ni siquiera espero. Y cuando eres una estrella, ellas te dejan hacerles cualquier cosa... agarrarlas por el coño. Puedes hacer lo que quieras.13

			La controversia que siguió involucró a otras mujeres que alegaron que Trump también las había agredido. El comportamiento denunciado de Trump, así como sus comentarios obscenos, fueron condenados en los términos más enérgicos por los medios dominantes, sus opositores liberales e incluso por miembros de su propio partido. El enfoque público fue, con razón, sobre el problema de la violencia contra las mujeres, pero lo que el fanfarroneo sexual de Trump también puso al descubierto fue la peligrosa cultura del autoritarismo que estaba, y sigue estando, claramente presente en la democracia estadounidense contemporánea.14

			Lo que el escándalo del video de Trump destacó en particular es cómo la idolatría de los ejecutivos, al igual que con las celebridades, les infunde peligrosos niveles de poder. Aún más peligroso es cómo esta adulación puede llevar a un empresario-político que es una celebridad a ignorar las costumbres sociales aceptadas y a sentir que está por encima de las leyes del Estado y de las normas básicas de la decencia. Este es el imaginario cultural narcisista del CEO, una persona cuya soberanía le hace sentirse autosuficiente e irreprochable. Esta fue, desde luego, una parte central de la excesiva confianza en las credenciales de Trump a lo largo de su campaña electoral. Su compromiso como candidato a la presidencia fue que él era la persona que podría, sin ayuda de nadie, “hacer que Estados Unidos volviera a ser grande”, al aplicar la arrogancia de su personalidad empresarial a la administración de la corporación Estados Unidos.15

			Incluso cuando los críticos de Trump lo atacaban, a menudo se basaban en desacreditar la efectividad y la ética de su administración, ya fueran sus negocios que generan pérdidas o su evasión fiscal supuestamente carente de escrúpulos. A pesar de todo, la idea era que un buen CEO sería un buen presidente y un mal CEO sería uno malo. Incluso cuando su oponente demócrata Hillary Clinton tomó represalias contra las fanfarronadas de Trump respecto de que su intención era gobernar los Estados Unidos como uno  de sus proyectos de construcción corporativa, su argumento fue que “él empleaba trabajadores indocumentados para abaratar su proyecto” y “no les pagaba a los trabajadores estadounidenses”.16 Con estos comentarios, Hillary Clinton no criticaba la idea de que las empresas fueran un prototipo para la política. Solo planteaba que Trump no sería un buen presidente debido a su falta de escrúpulos en los negocios. Efectivamente, ella estuvo de acuerdo con la idea de que las democracias liberales como Estados Unidos deberían ser gobernadas como si, en algún extraño giro metafórico, fueran corporaciones. Y al final, el hombre de negocios triunfó sobre la mujer política.

			A lo largo de la campaña, la confianza de Trump nunca cejó, y para él su superioridad en los negocios y la política no era cuestionable. Repitiendo las palabras de Trump: “Cuando eres una estrella, te dejan hacer cualquier cosa. Puedes hacer lo que quieras”. Como acabamos de ver, Trump se refería a una afición por agredir sexualmente a las mujeres, pero sus puntos de vista despreciables y arrogantes sobre la violencia sexual se extienden a su ejercicio del poder económico y político. Para algunos, el estilo de Trump para hacer campaña fue elogiado por su enfoque de “decir las cosas como son”, pero lo que dijo sobre el asalto sexual realmente llega al corazón de la autoridad política y social contemporánea en general. Esta es una situación en que, con gran frecuencia, el poder de la élite no conoce límites, y no acepta un “no” como respuesta. Esta política y cultura son claramente antidemocráticas y corporativas, además de que sirven para motivar la mentalidad de lo que llamamos aquí la sociedad CEO.

			EL CEO COMO HÉROE DE NUESTRO TIEMPO

			La figura del CEO político que Trump ejemplifica marca el apogeo del ejecutivo como un icono cultural idealizado y heroico más allá del trabajo y los negocios, así como más allá de la política. Si bien los políticos como Trump pueden haber hecho campaña con base en que un hombre de acción con estilo de CEO era justo lo que la política estadounidense necesitaba, el acrónimo CEO es, para la política, un repatriado que en realidad no se originó en los negocios. El uso del término chief executive officer (director ejecutivo), junto con su abreviatura CEO, como título para el funcionario de alto nivel de una corporación en realidad es relativamente nuevo. Según el diccionario de Merriam-Webster, el primer uso del término CEO en los negocios se remonta a mediados de los setenta.17 En la década de 1980 era el estándar de facto como título para los directores de empresas, y lo sigue siendo.

			Si bien hoy en día el CEO se asocia casi exclusivamente al liderazgo corporativo (y de estilo corporativo), el uso anterior del término jefe ejecutivo refería a líderes políticos o militares. En su mensaje anual de 1876, el presidente de Estados Unidos Ulysses S. Grant declaró:

			Fue mi fortuna, o mi desgracia, ser llamado a la oficina del Jefe Ejecutivo sin ningún entrenamiento político previo. Desde los 17 años de edad no había sido siquiera testigo de la emoción de asistir a una campaña presidencial, más que dos veces antes de mi propia candidatura, y solo en una de ellas tenía el derecho a votar.18

			Por la misma época, en su novela de 1850, Chaqueta blanca o el mundo en un buque de guerra, Herman Melville se refirió al teniente principal de un barco de la Armada como jefe ejecutivo. El protagonista del libro se queja: “No tengo motivos para amar al caballero que ocupó ese puesto a bordo de nuestra fragata”.19 ¿Por qué? No por su falta de habilidades de navegación, sino por su falta de preocupación por el bienestar de los marineros. En el manual de instrucción de Alexander Peterman, de 1891, Elements of Civil Government, un jefe ejecutivo era un funcionario electo, un presidente, un gobernador o un alcalde cuya responsabilidad era “asegurar que las leyes se cumplan”.20

			En la actualidad, la idea del CEO ha superado sus orígenes en la política y el ejército, y se ha convertido en una posición establecida también en las empresas, en un sentido más amplio, como un símbolo del poder corporativo y el liderazgo. De todos los que tienen encomendado el poder de un ejecutivo, es decir que tienen la autoridad y el derecho de supervisar, administrar y dirigir, el CEO es el de mayor rango. El CEO es la cabeza, la cima del poder dirigido al cielo por una jerarquía triangular de oficinas.21 El significado cultural del CEO es mucho más que una simple asociación con la autoridad administrativa formal. Como la persona en el pináculo de la “clase directiva” de empleados corporativos, el CEO es quien durante mucho tiempo ha estado “rodeado de un aura de alto rendimiento, posiciones de liderazgo, poder, cuentas bancarias millonarias, limusinas y lujo”.22 Esta imagen del CEO, ya bien establecida, es similar a la de la celebridad, con todos los adornos de riqueza y poder que la acompañan.

			Esta noción del CEO como celebridad no es metafórica, y muchos jefes corporativos han alcanzado el estatus de ser nombres famosos heroicamente apreciados. La sola idea del CEO como una celebridad se refiere a los CEO que son reconocidos fuera de los círculos financieros y comerciales, más comúnmente mediante su presencia en el mundo del espectáculo y la cultura popular.23 Para ser una celebridad, un CEO debe ser hábil no solo para “ser un buen administrador, sino también para proyectar una identidad carismática como líder en el dominio público”.24 Donald Trump es un ejemplo extremo de un CEO famoso: un presidente de Estados Unidos que ha sido líder de su propio imperio empresarial, ha estado en los medios de comunicación por mucho tiempo y también ha sido una personalidad televisiva importante a través de su programa El aprendiz. Al igual que el presidente estadounidense de los ochenta, Ronald Reagan, incluso tiene su propia estrella en el Paseo de la Fama de Hollywood. Para colmo, hay muchos otros CEO que son famosos y que nunca han trabajado en la industria del entretenimiento. Piensa en los veteranos como Richard Branson de Virgin y Bill Gates de Microsoft, así como en los nuevos contendientes como Elon Musk de Tesla Motors y Mark Zuckerberg de Facebook. Además de innumerables documentales, se han hecho cuatro largometrajes sobre el difunto Steve Jobs, exCEO de Apple, el más reciente de los cuales le valió a Michael Fassbender una nominación al premio de la Academia por su interpretación del CEO héroe de Apple.

			Las autobiografías de los CEO, más a menudo hagiografías, llenan los estantes de las librerías, al grado de haberse convertido en un subgénero especial. No contento con los héroes de no hace mucho tiempo, ya sean exploradores, astronautas, deportistas o estrellas de rock, el público contemporáneo también parece querer saber acerca del funcionamiento interno de la mente de los hombres de negocios de alto nivel: entrometerse en su vida personal, aprender lo que los hace funcionar y tal vez contagiarse un poco de ese éxito de las celebridades. Como se podría esperar, estos libros están escritos en gran parte por hombres. Jack Welch de General Electric, conocido por sus conversaciones directas, publicó Jack: Straight from the Gut.25 Louis V. Gerstner Jr. alardeó de su extraordinaria capacidad de liderazgo transformacional en ¿Quién dice que los elefantes no pueden bailar? El histórico cambio interno de IBM.26 Phil Knight, fundador y exjefe de Nike, se describe a sí mismo como un Shoe Dog cuando narra la historia de cómo construyó una megacorporación con un préstamo de 50 dólares.27 Desde luego, solo un género de verdadero éxito sería digno de una parodia, y en 2016 se publicó The Autobiography of Donald Trump’s Hair.28

			En la rápida expansión de la influencia del neoliberalismo desde las décadas de 1970 y 1980, como era de esperarse, es tal vez la valorización cultural de los negocios lo que ha dado lugar a que los líderes corporativos se desarrollen en términos heroicos. Cabe destacar que, en la época anterior al neoliberalismo, las cabezas de las organizaciones eran en gran medida desconocidas para el público; imaginaba que eran figuras conservadoras, conformistas y distantes que tenían la tarea de manejar un cuadro de otros hombres con traje y corbata. En la década de 1950, en The Man in the Grey Flanned Suit [El hombre del traje gris], Sloan Wilson pintó la imagen de los ejecutivos de negocios como hombres conformistas aburridos y atrapados en oficinas parecidas a jaulas, despojados de su individualidad y cuyo trabajo arruinaba todas las dimensiones de su miserable vida.29

			En su libro de 1956, The Organization Man [El hombre organización], William H. Whyte describió de manera parecida al ejecutivo, como un hombre sumiso, vacío y obediente, carente de carácter individual o convicción.30 Whyte caracterizó la “ética social” de los ejecutivos de su época como seguidores corporativos del rebaño, carentes de cualidades personales y encarcelados por la benevolencia de las grandes organizaciones. En lo que denominó una “era de la organización”, Whyte lamentó la uniformidad y el consenso incuestionable que él veía como la definición de la identidad colectiva de los ejecutivos de negocios. ¿Eran estos ejecutivos admirados y emulados? Ciertamente no. Whyte advirtió sinceramente que los empleados corporativos deberían resistir en forma enérgica las culturas corporativas de su tiempo. “Porque cuanto más poder tiene la organización sobre él –escribió Whyte acerca del ejecutivo– más necesita reconocer el área donde debe afirmarse en contra de ella”.31

			Las cosas han cambiado, y para fines de la década de 1990, lo que el autor y comentarista de negocios Gideon Haigh llamó el culto al CEO estaba bien establecido, en particular en Estados Unidos, pero también en otros países del mundo desarrollado capitalista-demócrata.32 Ya no coartado por la ortodoxia colectiva de una generación anterior, el valor individual parecía haber entrado en la sala de juntas; cuando menos como un valor alabado públicamente entre la comunidad empresarial, sus expertos y sus acólitos. La nueva generación de CEO fue glorificada como superhéroes del mercado bursátil que, sin ningún esfuerzo, podrían permitir a las corporaciones que dirigían alcanzar nuevas alturas de logros y excelencia. Los nuevos CEO se percibían como un tipo de personajes de Moisés en trajes diplomáticos que podrían, tan solo a fuerza de voluntad, deshacerse de los mares agitados del mercado para llevar sus organizaciones a la tierra prometida. Como Haigh argumentó claramente, este es un mito que desafía el hecho de que las fortunas de cualquier organización grande y compleja pueden atribuirse a los comportamientos de un solo individuo, en particular a corto plazo. Sin embargo, el “culto” al que se refería se aferraba a la creencia de que podría hacerlo.

			Las exorbitantes recompensas que para esta época se habían comenzado a otorgar a los CEO reflejaban su nuevo estatus mitológico. Así que mientras Whyte podría haberse lamentado por la disminución del individualismo a mediados del siglo XX, cuando llegó la década de 2000 ese mismo individualismo había retornado en una forma extravagante. Esta nueva generación de gerentes estaba siendo embelesada por el discurso de un espíritu empresarial aventurero, contado como si fueran “primero, a romper todas las reglas” y a fomentar la individualidad en todos y cada uno de sus empleados.33 Junto con el crecimiento del culto al CEO llegaron las recompensas personales masivas, con sueldos para los CEO que se dispararon respecto de los sueldos del trabajador medio. En 1983, en los Estados Unidos, el salario medio del CEO era 46 veces mayor que el de los empleados comunes. Esto se multiplicó por 195 en 1993, por 301 en 2003, por 331 en 2013 y por 335 en 2015.34 El mismo patrón se repite en todo el mundo, ya sea en Australia, Chile, Francia, Hungría, Taiwán o Corea del Sur.35

			Con la nueva credibilidad cultural, la imagen del CEO famoso mejorada por los medios se transformó en una imagen muy individualista, con el estatus de celebridad unido al supuesto heroico de que el desempeño de la empresa podría atribuirse exclusivamente a las acciones del CEO.36 Si alguien más estaba involucrado, por ejemplo, los trabajadores, entonces se asumía que el valor que creaban era solo una extensión del poder y la voluntad de su líder. Dicho de otra manera, un “CEO adquiere un estatus de celebridad cuando las fuentes periodísticas atribuyen el desempeño positivo de una empresa a las acciones del CEO de una forma que genera una poderosa impresión de renombre y credibilidad para ese CEO”.37 Esta es la falsa promesa en el centro de la sociedad CEO.
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